Sobre los Rhinophorinae españoles con descripción 
de una nueva especie de Chaetostavenia 
de Marruecos 


(Dipt., Calliphoridae) 


POR 


SV PERIS, 


Recientemente ha publicado Herting (1961, Die Fliegen pal. Region 
64e) una revisión de las especies de R/unophorimae paleárticos. Tenien- 
do como base este trabajo he revisado los ejemplares de este grupo 
existentes en las colecciones del Instituto Español de Entomología y de 
la Sección de Faunística del Instituto Nacional de Edafología y Agro- 
biología y considero de interés el dar a conocer los datos hallados, ya 
que poco se sabe de la fauna española de este grupo de Dípteros. Es 
indudable que todavía faltan por encontrar en España bastantes especies, 
especialmente de los géneros Phyto y Stevema. 

Los Rhinophorinae están formados por moscas de tamaño mediano 
o pequeño, distinguibles de los restantes Calliphoridae por su remigio 
no setuloso; prosterno desnudo; la situación de las setas posthumerales 
de tipo sarcofagino ; escuamula torácica estrecha, no lobulada ; I ventrito 
(II esternito) oculto por los bordes laterales de los terguitos o dejado 
libre (Angioneura, Melanomyia, Phyto melanocephala 3 ) pero nunca 
montado sobre los bordes tergales; coxas III posteriormente desnudas, 
sin setulosidad ; etc. Biológicamente, por lo que de ellos se conoce, son 
parásitos de isópodos terrestres, sus hábitos larvarios han sido estudia- 
dos por Thompson (1934, Parasitology, 26, págs. 378-448). 


Melanomyia nana (Meig, 1826). 
Santander: Santander, VIII-1960 (E. Mingo) 1 ê. 


Citada en Guipúzcoa: Irún (Strobl, 1899, Wien. Ent., Ztg. 18, págt- 
na 213, sub Morinia). Además del ejemplar de Santander he visto ejem- 
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plares de Holanda (Amsterdam, 25-V111-1951 (S. V. Peris) 1 3) y de 
Stiria y Steiermark (G. S. Strobl, 2 4 4 DA 


Hoplisa (s. str.) aterrima (Strobl, 1899), 


Descrita originalmente en Cádiz: Algeciras y Sierra Nevada (Strobl, 
1899, Wien. Ent. Ztg. 18, pág. 215) bajo el nombre de Melanomelia. 
He visto ejemplares de las siguientes localidades : 

Granada: Alhama, VI-1942 (J. M. Dusmet), 2.3 3. Lanjarón VII- 
1945, 1 2 ; Dúrcal, IV-1945, 1 3 ; Puerto Camacho, Sierra de Lujar, 
VII-1945 (S. V. Peris), 1 3. 

Marruecos: Tánger (M. Escalera), 9 3 3,2 2 9 ; Zoco de Telata, 
Ketama, Rif, VI-1930 (C. Bolívar), 1 $. 

La 2, como indica Stein (1924, Arch. Natg. A, 6, pág. 209), tiene 
el abdomen totalmente negro y no pruinoso. 


Phyto discrepans (Pand., 1896). 


Citado de Cádiz: Algeciras, T arifa, San Fernando. Alicante: Elche, 
Alicante (Czerny & Strobl, 1909, Verh. zool. bot. Ges. Wien, pág. 224). 
Sólo he visto un ejemplar ,2 de Marruecos (Escalera). Por tratarse de 
una hembra aislada no permite su identificación subespecífica. 


Phyto subalbida Herting, 1961. 


Descrita sobre ejemplares 3 4 de Teruel: Noguera, 10-VII-1924 
(Zerny), y de la Sierra del Guadarrama, El Ventorrillo, 16-1X-1935 
(Mesnil). No he visto ejemplares. 


Phyto melanocephala (Meig., 1824). 


Alicante: Orihuela (Lauffer), 3 33,1 2. 
Asturias: Gijón (J. M. Dusmet), 3 4 3,2 2 2 ; 28-VII-1960 (E. 
Mingo), 1 3. j 
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Baleares: Mallorca, Palma, 2-VI-1957 (A. Compte), 1 3 sobre flores 
de Daucus carota. 

Guadalajara: Maranchón, 19-VII-1955 (S. V. Peris), 1 3. 

Huesca: Jaca, 30-VII-1951, 1 3 ; 16-VIII-1951 (M. Iturrioz), 1 
38 ; 17-VITI-1952 ( S. V: Peris), 10 3 8. ] 

Madrid: Aranjuez, 18-1X-1942, 3 3 3 ; 18-IX-1943 (S. V. Peris), 
2 3.3; El Pardo (J; Lauffer); 1 2 ; El Escorial (J; Lauffer), 1 2, 1 
3 ; 18-VI-1948, 1 3 ; 16-VI-1949, 5 3 3 ; 11-VI-1950, 23 8 ; Ma- 
drid, 26-X-1943, 1 2 ; 2-VI-1949, 7 3 8 ; Montarco, 3-VII-1949, 1 
3 ; 4-VI-1950 (S. V: Peris), 6:38 3,112 ; Rivas, 3-VI-1931 (J. M. 
Dusmet), 1 3 ; Meco, 30-31-VITI-1960 (J. Alvarez), 1 ¿. 

Navarra: Alrededores de Pamplona, 30-VIT-1956, 2 3 ô ; 21-VIII- 
19056181: PD 0.3.2, EX 

Santander: Santander, 5-VIII-1960 (E. Mingo), 2 33,2 2 2. 

Segovia: Ortigosa, 22-1X-1946 (S. V. Peris), 1 2. 

Valencia: Bétera, 29-111-1942, 1 2 ; 10-18-VI-1942,2 33,222; 
16-VI-1943,5 3 3,1 2 ;4-10-IV-194,2 3 4,1 2;4-I1V-1945,1 3; 
30-VI-1945, 1 3 ; 3-VII-1945, 1 3 (S. V. Peris); Rocafort, 4-1X-1958, 
1 3, sobre troncos de higuera en zona de secano; 5-IX-1958, 2 3 ô, 
sobre tronco de higuera en zona de huerta; 10-IX-1959, 1 3, sobre 
higos caídos (S. V. Peris). 

Vizcaya: Algorta, 7-1X-1958 (V. Llorente), 1 3. 

Zaragoza: Borja, 17-VIII-1955 (M. C. Rodríguez Alfaro), 1 3; 
Monasterio de Piedra, 20-IV-1952, 1 $ ; Murillo del Gállego, 26-11I- 
1952, 1 3 ; Peñaflor, 8-IV-1952, 2 3 3 ; Zaragoza, 26-1V-1951,1 3; 
16-V-1951, 1 ¿3 ; 28-V-1951, 1 3 ; 30-VI-1951, 1 3 ; IV-IX-1952 ($. 
V. Peris), 45 33,1 2. 

Styriae; (G. Strobl), 1 2. 

Hungría: Sz. Fejervár (Thalhammer), 1 3. 

Ha sido citado también de Cádiz: Algeciras; Madrid: El Pardo, 
El Escorial; Barcelona: San Celoni (Czerny & Strobl, 1909, 1, c., 
pág. 224). 

La especie es frecuente, encontrándose los 3 £ posados en troncos 


de árboles. 


Frauenfeldia rubricosa (Meig. 1824). 


Navarra: Muguiro, 25-VIII-1956 (S. V. Peris), 1 3. 
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Marruecos: Tánger (M. Escalera), 6 4 3,3 2 2. 

Citada de Cádiz: Algeciras (Strobl, 1905, Mem. R. Soc. Esp. Hist. 
Nat., III, 5, pág. 340). 

Los ejemplares marroquíes son notablemente de color más claro 
que el ejemplar navarro, teniendo el 1/4 apical de los fémures II y III, 
las tibias de todas las patas, ápice del escudete y una estrecha banda 
en el margen de los terguitos, de color testáceo. En el ejemplar nava- 
rro, las tibias son pardo rojizas, y un trazo del mismo color en el ápice 
ventral de los fémures II y III; terguitos abdominales, negros en su 
borde posterior, sólo algo rojizos los primeros en sus partes ventrales, 
y ápice del escudete, sólo pardusco. 

Una aplicación estricta y formalista de la prioridad haría que esta 
especie se llamase F. trilineata (Meig, 1824) por precedencia de páginas. 

Esto no se sigue, aparte de las razones aducidas por Hennig (1951, 
l. c., pág. 20), porque daría lugar a mayor confusión que uniformidad, 
dado que los nombres genéricos y específicos están asociados por un 
largo tiempo y sancionados por el uso de todos los autores. 


Stevenia atramentaria (Meig, 1824). 


Citada en Barcelona: Begas (Cuni, 1889, Actas Soc. Esp. Hist. Nat., 
18, pág. 66), no he visto ejemplares españoles, pero sí de Estiria, Iliria 
y Súd-Steiermark (coll. Strobl). 


Stevenia umbratica (Fall., 1820). 
Navarra : Badostain, 30-VIII-1956 (S, V. Peris), 5 338,1 2. 
Citada de Cádiz: Algeciras; Madrid: Madrid; Barcelona: Monis- 
trol (Czerny € Strobl, 1909, 1. c., pág. 225), y Portugal: Cintra (1912, 
Mem. R. Soc. Esp. Hist. Nat., VII, pág. 164). 


Stevenia deceptoria (Lw., 1824). 


Madrid: Madrid, 10-VII-1956, 1 2 ; 26-IX-1956, 1 2 ; VIII-1957, 
2 3'8 (S. V, Peris); 7-X-1957 (M: A. Baron), 1 2; 16-IX-1958, 1 
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2 ;28-VI-1959, 1 3 ;27-V-1960, 1 3 ; 23-I1IX-1960, 1 3 (S. V. Peris); 
Casa de Campo, 6-VII-1961 (S. V. Peris), 1 3. 

Nueva para la fauna española. Hasta ahora era conocida del sur de 
Francia, Italia, Istria, Córcega, Cerdeña y Sicilia. 


Rhinophora lepida (Meig., 1824). 


Citada de Madrid: El Escorial (Czerny & Strobl, 1909, 1. c., pá- 
gina 225). 

Se han estudiado ejemplares de Austria: Admont (G. Strobl), 1 2, 
e Inglaterra: Kent, Westerham, 15-VI-1948, 1 2 ; Surrey, Purley, 
27-VII-1958 (S. V. Peris), 4 3 4. 


Melanophora roralis (L., 1758). 


Baleares: Mallorca, Palma, IX-1908 (Arias), 1 3 ; Palma, 1955, 
1.9 ; 4-XIT-1960 (A. Compte), 1 2. 

Navarra: Pamplona, 23-VIT-1956 (S. V. Peris), 1 3. 

Tarragona: La Cava, VIT-IX-1925 (J. Gil), 2 3 3. 

Zaragoza: Alrededores de Zaragoza (Madurga), 1 2; 25-V-1951, 
1 2» 5-1X-1951, 1 4; 10-X-1951, 1 $.; 15-1X-1951, 1.3; 30-1Y- 
1952, 1 3; 5-VI-1952, 1 3 ; 10-VI-1952, 1 3 ; 1-VIIT-1952,2 3 3, 
22-VIIT-1952, 4 3 3 ; 8-IX-1952, 4 3 3 ; Peñaflor, 1-VIT-1952 (5. 
Y. Peri 82. 

Valencia: Valencia, 8-V-1941, 1 4 ; 27-IX-1952, 1 3 ; Rocafort, 
13-19-VIII-1958, 5 4 4 ; 29-VIII-1960, 1 3 ; 1-IX-1960 (S. V. Pe- 
ris), 1. 4: 

Marruecos: Tánger, 1 3 ; Larache (M. Escalera), 1 5. 

Hungría: (coll Schramm), 1 3. 

Alemania: Rúgenwald (Riedel), 4 9 2. 

Citada también de Alicante: Alicante (Czerny & Strobl, 1909, 1. c., 
pág. 224). 

Yo la he recogido en Zaragoza, sobre las piedras de unas ruinas, cer- 
ca de la Cartuja de Aula Dei. En los pueblos de la vega de Valencia 


se encuentra con frecuencia sobre las paredes de los corrales de las casas 
de labor. 
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Chaetostevenia Br., 1895. 


Ninguna especie de este género ha sido citada de la Península, aun 
cuando es casi seguro que se encontrarán. En los materiales a mano he 


encontrado una especie que parece ser nueva para la ciencia. 


Chaetostevenia carmela sp, nov. 


Coloración general negra, sólo las partes laterales y ventrales de 
los tergos abdominales I y II testáceas, siendo apenas visible este color 
en visión dorsal, Antenas testáceas, a veces la porción dorsal del III ar- 
tejo algo pardusca. Interfrontalia de color ladrillo cocido, igual el área 
entre la dilatación occipital y el ojo. Alas con el borde anterior oscure- 
cido, excepto un área hialina situada al extremo de la desembocadura 
del r1 que ocasiona una solución de continuidad en el oscurecimiento 
del borde; todas las venas que rodean la célula discal y la transversa 
m-m también con la membrana oscurecida en las partes inmediatas a 
ellas. Patas de diferente coloración según el sexo: en el macho, las pa- 
tas son negras, excepto los trocánteres y la porción apical del fémur, en 
una estrecha porción, que son testáceos; en la hembra predomina el color 
testáceo, siendo los trocánteres, totalidad de los fémures y una estrecha 
porción basal de las tibias, testáceas; el resto de las patas de coloración 
negra. Los halterios, en la base y pedúnculo, amarillentos; las cabezue- 
las de color pardo oscuro. 

Frente en el 3 de anchura, en el vertex, 1/3 la del ojo (en visión 
dorsal); en la 2 sólo muy ligeramente más estrecha que un ojo (4/5); 
el 3 sin setas orbitales proclinadas ni preverticales, sólo con las norma- 
les frontales; la 2 con dos orbitales proclinadas y una prevertical. Pa- 
rafaciales muy estrechas en ambos sexos, en perfil y en su parte media 
muy ligeramente más estrechas que el III artejo antenal, desnudas y 
prumosas de gris plateado. III artejo antenal de longitud subigual a 
las de los dos primeros juntos. | 

Tórax con sólo un par de bien desarrollados acr prsc; sin distin- 
tas setas acr prst, si bien en los ejemplares de que se dispone existen 
wm par de sétulas en esta posición algo más largas y robustas que las 
restantes y que se destacan por su longitud y robustez, siendo esto más 
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general en los 3 3; en las 2 2 no existen prácticamente sétulas bien 
distinguibles de las normales. dc 2, 3. ia 0, 2. Seta pra nula. Escudete 
con largas y robustas setas apicales y laterales, estas últimas las más lar- 
gas y robustas (véase en variabilidad). 

Alas con una distinta espina costal de longitud subigual a la trans- 
versa r-m. R-5 largamente peciolada. m-cu claramente más cerca de r-m 
que de la curvatura de m. Dorsalmente, el nudo de rS con 2-3 sétulas 
circunscritas al mismo, sin extenderse por las venas longitudinales. 

Tibia I con una seta ad y otras pv submedianas. Tibia II con una 
ad y otra pd submedianas y una más pequeña y alta p. Tibia ITI con dos 
ad y dos pd, las más apicales submedianas y más largas. (Ver también 
notas sobre variabilidad.) 

Abdomen con setas marginales sobre el II terguito real. Los bordes 
anteriores de los terguitos III y IV reales (II y IH aparentes) con prul- 
nosidad blanco grisáceo que forma una faja más o menos ancha, en ge- 
neral ocupando hasta 1/4 de la longitud del terguito y más densamente 
visible hacia las partes laterales. 

Longitud del cuerpo: 6-6,5 mm. ; del ala: 3 mm. 

Variabilidad. —Entre los Rhinofphorinae es muy frecuente un am- 
plio margen de variación en caracteres morfológicos que en otros gru- 
pos se presentan como estables. En Ch. carmela también se presenta 
esta variabilidad. Ya se ha indicado algo en relación con las setas acr 
prst; también ocurre en uno de mis ejemplares 3 el que las setas apica- 
les están menos desarrolladas que de ordinario y se destacan claramente 
por su menor robustez de las laterales; por lo demás, el ejemplar se 
ajusta a todas las restantes características de la especie. También la 
quetotaxia de las patas 11 y II es algo variable; en los ejemplares 3 ô 
de que se dispone se encuentra que tres de ellos (al igual que en las 2 2) 
poseen en las tibias II y IHI una seta Y submediana ; un ejemplar posee 
la de la tibia III, pero no la de la tibia II; otro sólo tiene la de la 
tibia II, pero no la de la tibia 111; por último hay un ejemplar que no 
posee ninguna de las dos. Estas setas además se encuentran en diversos 
grados de longitud. 

Marruecos: Tánger (M. Escalera) 6 3 3,4 2 2, TIPO y PARATIPOS, 
en coll. Instituto Español de Entomología. 

La especie está dedicada a María del Carmen Rodríguez Alfaro, mi 
ayudante de años, como homenaje a su callada y eficaz labor. 


Ch. carmela parece muy próxima a nubilipennis; en el 3 es, sin em- 
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bargo, fácilmente separable por la quetotaxia de la frente; las 2 9 , em 


cambio, deben ser muy próximas; por la descripción de Herting, las 
únicas diferencias que encuentro son las siguientes: 


nubilipennis Q carmela Q 
Tibias testáceas. Tibias negras. 
Basicosta pardo amarillenta. Basicosta amarilla algo pardusca. 
Halterios oscuros. Halterios amarillentos, cabezuela 
pardusca. 
1 par de acr prst. acr prst no distinguibles como 


tales setas de la usual setulosi- 
dad de fondo. 


La nueva especie puede ser incluida en la clave dada por Herting 
(1961) de la manera siguiente: 


1 
2 -(D. 
3 (4). 
4 (3). 
5 (6). 
6 (5). 
7 (10). 


CLAVE PARA “CHAETOSTAVENIA” PALEÁRTICAS. 


Setas apicales del escudete bastante cortas y débiles y claramente dife- 
rentes en robustez de las setas laterales. Pecíolo de la célula R5 bastan- 
te largo, más que la porción terminal de m. Especie pequeña, negra bri- 
llante, sin trazas de pruinosidad sobre mesonoto y abdomen. Fémures y 
coxas amarillas. Frente del 43 2/5 la anchura del ojo, sin orbitales pro- 
clinadas, pero con una prevertical. Abdomen con setas marginales sobre 
ETE e kugleri Herting, 1961. 
Setas apicales del escudete robustas y poco distintas de las setas late- 
rales en robustez. Pecíolo de R5 más corto, apenas de la longitud de la 
porción terminal de m o más corto que ésta. 

Abdomen sin setas marginales sobre el II terguito. Tibia II con una 
sola seta ad. ......... brevicornis (Zett., 1844), insularis (Villen., 1911). 
Abdomen con un par de setas marginales sobre el terguito II. Tibia II 
con más de una seta ad. 

Sétulas del nudo rS extendiéndose sobre r4-r5 hasta mitad de la distan- 
cia del mismo a r-m. Frente del 4 muy estrecha, más estrecha que el 
II artejo antenal y sin orbitales proclinadas. Antenas parduscas o ne- 
o A A Da N fischeri Br., 1895. 
Sétulas del nudo rS reducidas al mismo, en número de 2-3, y no ex- 
tendiéndose por r4-r5. Antenas testáceas (en maculata a veces algo par- 
duszas). 

Frente con dos orbitales proclinadas y una prevertical en ambos sexos. 


8 (9). 


9 (8). 


10 (7). 


11 (12). 


12 (11). 
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Coloración oscura del borde anterior del ala con una interrupción al ni- 
vel de la desembocadura de r1. Frente del £ más bien ancha (2/3-3/4 
la anchura de un ojo); pra reducida, pero distinguible. 

Patas totalmente negras. Sin setas acr prst. ...... maculata (Fall., 1820). 
Patas totalmente testáceas. Al menos un par bien distinguibles acr prst. 
E SAPE A IO E AE y E E nubilipennis (Lw., 1847). 
Frente del £ sin orbitales proclinadas y más estrecha, aproximadamen- 
te 1/3 la anchura del ojo. $ con dos orbitales proclinadas, pero entonces 
la coloración oscura costal del ala no es interrumpida o las tibias son. 
negras. 

Coloración oscura del borde anterior del ala, con una interrupción al 
nivel de la desembocadura de r1. 3 con las patas negras sólo los tro- 
cánteres y estrechamente el ápice del fémur testáceos; en la Ħ son tes- 
táceos los trocánteres, la totalidad de los fémures y, estrechamente, la 
base de las tibias; el resto de las patas negro como en el 3. pra nula 
A A AOA EE ld AOE PE TE DO ade carmela sp. nov. 
Coloración oscura del borde anterior alar entera, sin interrupción al- 
guna. Sin acr prst. Patas negras en ambos sexos. pra rudimentaria ..... E 


O A a TE A braueri (Strobl., 1895). 


Eos, XXXVIII, 1962, 39 


